
Catequesis para jóvenes 
en torno a la vida de Mª Patrocinio Giner, Mártir Claretiana

Se puede empezar la catequesis indicando el motivo y la ocasión de ella: la Beatificación en Roma de los 
234 Mártires Valencianos, entre ellos nuestra hermana Claretiana Mª Patrocinio Giner.
Si se disponen de trípticos sobre su vida, se reparten y se comenta brevemente su vida.

MATERIAL: 
- tres vasos con agua
- pastillas efervescentes protegidas con un envoltorio que no se disuelva en el agua (En vez de 

usar pastillas de puede usar: una gota de aceite, un poco de arena y un poco de vino.)
- bolígrafos, papel para escribir
- piedrecitas para la celebración, una por participante.

 
Mª Patrocinio es modelo de lo que significa entregar la vida día a día, poquito a 
poco, demostrando el amor en los pequeños gestos y acciones cotidianos y lo 
que significa  consumarla  por  Cristo  cuando las dificultades exigen entregarla 
voluntariamente para ser testigo de la fe.

En esta catequesis pretendemos profundizar en el valor de la coherencia, relacionado con la 
responsabilidad, autenticidad... ayudar a responder a una pregunta: ¿Hay algo por lo que 
merece la pena dar la vida?

1. DINÁMICA: Una pastilla efervescente.

Cada uno de nosotros tiene distintas formas de plantearse la vida y de meterse en las situaciones 
de lo cotidiano. Es más fácil ser superficial  que profundo, idealista que realista, aislado que 
comprometido. Para evaluar un poco nuestro estado de situación proponemos esta dinámica 
sencilla.
En una mesa se colocan tres vasos con agua. Al lado ponemos tres pastillas efervescentes. 
Junto al primer vaso colocamos una pastilla. En el segundo, colocamos la pastilla dentro del 
agua, pero sin retirar el envoltorio que la protege. En el tercer vaso la colocamos como cuando 
queremos tomarla para el dolor de cabeza. Naturalmente sólo reaccionará la tercera pastilla, ya 
que las demás no entran en contacto con el agua.
El animador invita al grupo a observar las diferentes reacciones. Se dialoga sobre lo que pasa. Si 
no introducimos la pastilla dentro del agua es imposible que se disuelva... nos quedamos al 
margen de la realidad. Si no quitamos el envoltorio, “no pasa nada”... las medicinas se disuelven 
en el agua cuando se les quita la “protección”.
Podemos estar dentro de una realidad, pero “impermeabilizados”. 

Pistas para la reflexión:
- ¿Cómo estamos nosotros: fuera del vaso, en el vaso pero cerrados y aislados 

o  en  efervescencia,  “mojándonos”,  “pringándonos”...?  ¿Qué  grado  de 
compromiso tengo con los demás, con la vida, en el mundo...?

- Enumera situaciones, ideas, personas... por las que tú serías capaz de dar la 
vida. Entonces ¿cómo te vas entregando cada por el hermano? Destacar las 
pequeñas entregas de cada día.

- ¿Qué  medicinas  necesitamos  en  nuestras  vidas?  ¿Cómo  recibimos  las 
“medicinas” que nos recetan para los problemas de nuestra vida? ¿Qué es o 
que alivia nuestros “dolores”? ¿Y si cada uno de nosotros, el grupo fuésemos 
medicina para otros...? ¿Qué implicaría esto?

- Diversas  maneras  de  disolverse  en  el  ambiente:  disolverse  para  “quitar  el 
dolor”;  disolverse  para  “quedar  anulado,  o  incluso  l  legar  a  desaparecer”; 
disolverse para “ser fermento”; disolverse para...

2. REFLEXIÓN



Una persona que es capaz de vivir y morir fiel a sí misma, a su vocación y misión es 
una  persona  auténtica.  Evoca  el  radicalismo,  la  responsabilidad  de  ser  persona, 
asumiéndolo lúcida y conscientemente a pesar de las dificultades. Es un modo de vivir 
basado  en  la  fidelidad  a  uno  mismo  en  vez  de  ser  juguete  de  la  moda,  de  los 
acontecimientos, de ir perdido y sin rumbo en este gran mercado en el que se está 
convirtiendo nuestro mundo.
El testimonio de los mártires nos interpela sobre nuestra forma de situarnos ante la 
realidad,  no pocas veces conflictiva.  Con frecuencia nos  imaginamos a los santos 
como personas “espiritualistas”, alejadas de la realidad, hechas de otra “pasta” que la 
nuestra...
El animador invita a  contemplar la foto de Mª Patrocinio: tratar de penetrar en su 
mente  y  en  su  corazón.  Contemplarla  humana,  muy  humana.  Recordar  las 
circunstancias por las que pasó: su época de colegiala, llamada a la vida religiosa, sus 
tareas como educadora, actitudes con las alumnas y padres: responsabilidad, rectitud, 
ternura, paciencia... dispuesta a hacer el bien a todos, maestra de novicias y Superiora 
de Carcagente, fortaleza en la fundación de la casa de Puerto de Sagunto, valentía 
ante los revolucionarios que asaltan la casa, serenidad ante los acontecimientos que 
van sucediendo en la guerra civil, espíritu comunitario, creatividad para proteger a las 
alumnas y la comunidad,  disponibilidad para dar  la  vida en coherencia con su fe, 
valentía al dar la cara cuando la buscan para interrogarla, sabiendo que su destino era 
la muerte... actitud de perdón para con los milicianos
Ella misma se ofreció como “piedrecita” para el Reino y su Señor le tomó la palabra. 
Murió por ser caritativa y religiosa, no renegó de su fe, fue coherente y una mujer 
auténtica. 
Lo que nos importa de su vida no es sólo el final, que ya nos dice mucho. Los mártires 
de todos los tiempos ponen en cuestión nuestra fe, y nos hacen preguntarnos hasta 
dónde  estamos  dispuestos  a  comprometernos  en  nuestra  vida  con  la  fe  que 
profesamos con los labios.  Ellos  no “amaron tanto su  vida  como para  temer  a la 
muerte”. Estas vidas así entregadas son pequeños fogonazos de sentido en un mundo 
que  se  ha  dejado  deslumbrar  por  otras  cosas  que  vacían  de  sentido  la  vida  del 
hombre.  El  testimonio  de  una  vida  entregada  con  paz  y  perdón  significa  la 
inauguración de la caridad y el rechazo a todo tipo de violencia o actitud ante la vida 
como poder o posesión. Mª Patrocinio no evita la realidad que le es hostil, más bien se 
mete en ella desde la perspectiva cristiana, en la que ha vivido siempre y que se le ha 
hecho connatural: es la perspectiva del amor, la mejor medicina para nuestro mundo 
tan  maltrecho   por  el  individualismo,  la  ambición...  Mª  Patrocinio  construyó 
humildemente  Reino,  puso su piedrecita  día  a día,  gesto  a  gesto.  Su vida se fue 
disolviendo poco a poco dando sabor  de Reino en su entorno a  través  del  amor, 
porque sólo el  amor  es capaz de transformar el  mundo.  Los santos no nacen,  se 
hacen, se dejan hacer por Dios. Los mártires no se improvisan.

Cuestiones para dialogar:

+ ¿Qué piedrecita estás llamado a ser en el Reino? Ponle nombre, identifica cuál crees 
que es tu aportación para que el entorno en el que te mueves sea lo más parecido a lo 
que Jesús quiere y te muestra en su Evangelio.
+  La responsabilidad es la capacidad de dar respuesta a tus compromisos o cumplir una 
tarea  sin  que  nadie  te  obligue.  ¿Cómo  vas en  esto?  ¿Te  consideras  una  persona 
responsable? ¿Qué tendrías que mejorar? Concreta, no te vayas por las ramas.
+  ¿Cuánto  vale  la  vida  para  ti?  ¿Te  la  juegas  tontamente:  velocidad,  drogas, 
aventuras...? ¿La aprecias tanto, tanto, que te vuelves egoísta y no la compartes con 
otros, menos favorecidos que tú? ¿Te sientes satisfecho con tu modo de vivir? ¿Qué 
echas en falta para dar sabor a tu vida y a la de otros?

La catequesis termina con una CELEBRACIÓN.

(Se tienen preparadas en un montón tantas piedrecitas como participantes en la celebración. Que se 
pueda escribir en ellas)



A lo largo de esta catequesis hemos podido constatar la necesidad de ser hombres y 
mujeres de verdad, auténticos. También nos hemos podido dar cuenta de lo que esto 
cuesta, de que no se consigue en dos días. Con frecuencia caemos en la trampa de la 
apariencia, de la verdad a medias, de la comodidad, des escapismo...
Jesús nos da siempre la posibilidad de volver a encontrarle y seguirle. Por eso nuestra 
celebración quiere ser una reconciliación con la verdad,  un volver a sintonizar con 
nuestros  pensamientos  y  acciones  en  la  línea  de la  autenticidad:  a  lo  claro,  a  lo 
valiente. Podemos celebrar que vamos aprendiendo a no engañarnos ni engañar a 
otros con imágenes falsas,  celebrar  que vamos aprendiendo a construir  amistades 
verdaderas,  que  vamos  asumiendo  compromisos  junto  con  otros  muchos  en  la 
creación de Iglesia, de familia, de comunidad, de escuela... donde no reinen la mentira 
ni el egoísmo ni la injusticia...

• Peticiones de perdón: porque hoy decimos esto y mañana hacemos lo 
contrario, porque nos da miedo la verdad, porque no somos valientes y 
nos asusta lo que puedan decir de nosotros, porque colaboramos en 
este mundo lleno de egoísmo, de privilegios para unos y marginación 
para otros, porque...

• Palabra  de  Dios:  pueden  valer  los 
siguientes textos: 

- Jn 12, 24: “Si el grano de trigo no muere...”
- Mc 10,45: ” El Hijo del Hombre vino a dar Vida...”
- Mt 10,39: ”Quien quiera salvar su vida la perderá...”
-
-

Cuento
LA ESPIGA Y LA VIDA

por Mamerto Menapace, osb

La misión de la espiga nos es ser el lugar definitivo para la semilla. Cada semilla debe asumir 
la vida de una manera tan suya y personal, que pueda vivirla independientemente de la espiga en 
la que maduró. Toda semilla que quiera cumplir con su vocación de vida, y con su misión por 
los demás, debe aceptar la deschalada y el desgrane. Sólo si ha asumido su vida en plenitud y de 
una manera personal, será capaz de seguir viviendo luego de la desgranada. Y así podrá 
incorporarse al gran ciclo de la siembra nueva.

Si su vida es auténtica y acepta hundirse en el surco de la tierra fértil, su lento germinar en el 
silencio aportará al sembrado nuevo una planta absolutamente única, pero que unida a las 
demás, formará el maizal nuevo.

No es el maizal el que valoriza la identidad de las plantas. Es el valor irremplazable de cada 
planta en su riqueza y fecundidad lo que valoriza al maizal.

No es la sociedad nueva la que creará los hombres nuevos. Son los hombres nuevos quienes 
formarán la nueva sociedad.

• Oración en común:

- Por las personas que gobiernan los pueblos, para que no se venda por unos 
interese egoístas y para que defiendan siempre la verdad 

TE LO PEDIMOS SEÑOR



- Por toda la gente que se empeña en ser auténtica para que no se canse y 
encuentren en Jesús fuerza, valor y alegría

- Por  los  jóvenes  que  viven  de  las  apariencias,  sin  sentido,  por  los  que 
malgastan sus vidas, que sepamos ayudarles y ayudarnos, caminando juntos y 
construyendo ambientes más fraternos y evangélicos

- Por  los  que  más  sufren  las  consecuencias  de  nuestra  sociedad  injusta  e 
hipócrita: los parados, los drogadictos, los que viven en la calle, los que pasan 
hambre, los inmigrantes...

- Por los que son perseguidos a causa de su fe, su ideología, que se mantengan 
firmes en sus convicciones y su testimonio dé frutos de reconciliación en la 
comunidad humana

- ...

• CANTO: Toda la vida es un don ( u otro que se sepa, con sentido de entrega)

Mientras se va cantando, como signo de compromiso, cada joven toma una 
piedrecita y escribe una palabra que concrete su compromiso, fruto de esta 
catequesis)


